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LA IDEA
Publicación Mensual

A los Espiritistas ySociedades

de la República Argentina

CORRELIGIONARIOS:

i'n eZ wcs de Julio deí'presente año, la Confederación Espirit^ta Argentina celebrará el III Congreso In-

dirZe a'í'r f.''?'"*'"''̂ Ves »<"• tal motivo que setttrtge a los eomhgtonanos y sociedades de la Itemibli

Z " S"" concu,;-,,» al •n.i,,lo eor, Tf^
tmrles de nuestro monnicnto ideológico. '

m^«orífdX7°esZ'¡-r'l "lueserá eí¿sUríZT„Z <•!»»»
la doctrina estTp^elJZVel !'» 9t<6

vor el Á" o^vihzacton, se han manifestado
sus colectividadés"- I de
hacer prevalecer ^

nnPhh.. nacional e internacional de
ZiHul ' f ^"'̂ ores morales y es.
meato de sus Congresos y Asambleas, que son los L
jores medios para exteriorizar la validez de una idea

La vida social de un pueblo al recibir las impresio
nes de las grandes ambleos y congresos que en él se
leahcen, mejora condiciones sociales cuando la in
fluencia, de esas reumones se hace sentir y es visible por
el numero de hombres que en ellas participan.
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Por eso es que muchos ideales inferiores al Espiritismo han influido en
la marcha de los pueblos.

En esta Jwra somh'ríá del niundo en que todo se ejecuta de acuerdo a los
intereses políticos de las naciones, que tanta falta hace que las leyes de amor
rijan el movimiento de los pueblos y de los Hombres, en que la fraternidad
debe ser realidad y vinculo entre los hombres, el Espiritismo tiene s»wa ne
cesidad de organizar sus congresos con las fuerzas humanas de que dispone
para demostrar que son muchos los seres que han comprendido que el hom
bre es foco espiritual indestructible, y que los destinos de la Humanidad y
el Universo son otros que los' que hasta hace poco se creyeron.

Si las- sociedades y espiritistas de la República asi piensan, y desean que
el. Espiritismo influya¡en la reconstrucción espiritual del mundo, aplacando
las guerras, las persecucionés raciales, las luchas económicas y políticas y
desaparición de leyes bárbaras como la pena capital y otras leyes jurídicas
que lastiman y rebajan al género humano, si todo esto quieren que el Espi
ritismo realice con sus grandes visiones de amor y comprensión, es necesario
entonces que los espiritistas argentinos, deponiendo amor propio e intereses
societarios, se avengan con está amplia concepción expuesta y ic adhieran al
próximo Congreso sin más a^Jibición y pensamiento que no sea el dolor de
los pueblos que sufren y la sangre derramada por el odio y la injusticia, 1/
todo el bien que el Espiritismo podría r,ealimr en el niundo si supiéramos di
vulgarlo unidos y mancomunados por sus grandes ideales.

¡Espiritistas Argentinos! -
Con el pensamiento puesto en lo Superior, meditad sobre este llamado

de amor y amistad y escucharéis la respuesta.

A las Sociedades E,spirítistas

A Nuestros Suscríptdres

La Administración de la revista LA IDEA. comunica a las sociedades y sus-

criptores que el órgano oficial de la C. E. A. dejó de publicarse durante vanos
meses por dificultades económicas creadas por numerosos suscriptores que adeudan
el año 1938, los que a pesar de todas las invitaciones hechas no se han puestto aí
día, dificultando así la obra de propaganda qué realiza la revista.

Subsanado en parte este inconveniente, LÁ IDEA volverá de nuevo a la lu
cha todos los meses. Su vida y progreso depende de aqüellos que han adquirido el
compromiso dé sostenerla.

pan ellos con su deíjcr, que nosotros estamos siempre dispuestos a servir
el ideal que profesamos.

Moreno 2835, Buenos Aires. LA ADMINISTRACION
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Por S. Paz BASULXO

Los Espiritispiritisfas y e Absfencionismo

La tesis que sostienen los espirittistas abs'
tencionistas, puede resumirse de la siguiente
forma: el Espiritismo está por encima"de las
contingencias terrenales, su misión es más
elevada, v, por tanto, los espiritistas no tic
nen que mezclarse en las luchas que agitan
al mundo de hoy. La tesis como se ve tiene
una nobilísima finalidad; evitar que la pu'
reza celeste de los ideales espiritas se pueda
mancillar y librar a los buenos-espiritistas de
tanto quebradero de cabeza como en esta ho'
ra están produciendo en muchos hombres y
mujeres preocupados los problemas de todo
orden que la presente evolución histórica sus
cita. Y así los abnegados teorizantes del Espi'
ritismc abstencionista nos hablan maravilla
dos de los deslumbrantes panoramas que des
cubren todas las mañanas a la hora de afei
tarse, en las zonas profundas de su psique y
de sus hallazgos -astrales en sus, relaciones ín
timas con los "seres del espacio". En suma
los hermanos abstencionistas no tratan sino
de evadirse del mundo objetivo circundante,
han tomado el Espiritismo como un opio pa
ra sumergirse en un sueí^o delicioso, y des
preocuparse egoistamente de lo que pasa a
su alrededor; y de tal manera negando su
cooperación a los espíritus generosos que se
esfuerzan valientemente por llevar un rayo
de luz a las almas de tanto hombre y mujer
extraviados y por mejorar la vida individual
y social presente, olvidan la acción funda-

1*1 Ideología Espirita.
En efecto, el doctrinario espiritista mantie

ne^ como un principio ineludible el de la ac
ción solidaria. El ser humano no puede ence
rrarse en su cascarón como un molusco de in
teligencia rudimentaria: saliendo a tomar el
sol en los días de bonanza y encerrándose en
su caparazón cuando aparece la' tormenta.
Tal manera de pensar es antiespírita y mues
tra tanta cobardía como inconsciencia:
Mientras haya un antro, no hay derecho al

sol , ha dicho nuetro Martí, Y mientras ha
ya niños abandonados y hambrientos de pan
y cultura; mujeres que necesitan prostituirse
para ganarse la subsistencia y hombres explo'
tados miserablemente en su trabajo, sin que

se coopere a la solución de esos males soda
les no se ha cumplido con un. deber espirita

En las luchas contra la opresión y la bar
barie de nuestros, días, el espiritista tiene que
aportar su concurso al lado de los que defien
den la cultura, el respeto a la dignidad hu
mana y la fraternidad universal, porque és
t:is son directrices básicas del Ideario Espíri
ta. La tarea del espiritista no puede circuns
cribirse en estos instantes graves que con
mueven al mundo, a recluirse en la "capilli
ta" de las "sesiones", sordo a las inquietude
del mundo exterior e indiferente a los pro
blemas medulares que reclaman aquí y aho
ra el aporte de todos para una armónica so
ludón. Los mismos espíritus desencamados
en sus enseñanzas, son los primeros en re
comendar que se, preste inmediata atención a
las cuestiones terrenas, porque lo demás nos
será dado por añadidura. El espiritista puede
deleitarse con las maravillas que descubre en
lo profundo de su yo interior y platicar ins
tructivamente con las entidades de ultratum
ba, pero a la vez no puede descuid-^r apo*"-
te. su. esfuerzo y su solidaridad a la mejor
solución de' las cuestiones terrenales que se
agitan en su tomo y a las que está ligada
moralmente como ser humano —^hotnbre o
mujer— y en responsabilidad ideológica co
mo espiritista.

Por intentos que hagamos por replegar
nos en sí y egoistamente desentendemos de
lo que ocurre en la sociedad en que actual
mente vivimos, y por inucho que cerramos
los ojos ante la realidad ambiental, de las
consecuencias que se produzcan en el conglo
merado social, no podemos substraemos.

Querramos o no estamos obligados a la in
tervención activa en todas las cuestiones que
afecten al género, humano, porque uno de
los grandes postulados espiritas dice: "Res
ponsabilidad, individual y colectiva". Y este
postulado espirita, de dinámicas consecuen-
das, hecha abajo la teoría de los espiritistas
abstencionistas. La vida es actividad y res
ponsabilidad.

La Habana.
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LA NINEZ

No parece que la humanidad, en su con'
junto esté ya en condición de comprender
el verdadero significado de la palabra: niñez.

. Nuestra especie se reproduce y se conser
va, en cierto modo, en una forma ciega, de
jando a las fuerzas obscuras e inconscientes
de la naturaleza el cuidado de perfeccionar
la raza. Toca a nuestros hijos, los nuevos
llegados, arreglárselas como puedan mejor,
tal como hicimos nosotros mismos; es por eso,
que, una vez que los hemos puesto en el
mundo, nos parece haber llenado ya nuestra
principal tarea.

Por mi part^ yo no conozco ninguna otra
cuestión como esta, que constituya una ver
dadera piedra de toque para comprobar el
valor de nuestras convicciones espiritas.

¿Cómo concebimos nosotros la vida que
han de vivir nuestros hijos? ¿Qué cosas he
mos hecho nosotros para que la vida', a la
cual la tenemos responsabilidad de haberlos
llamado, sea, mejor, más rica, más armonio-

mas espiritual, que esta nuestrí en la que
hemos visto naufragar tantas hermosas espe
ranzas? ^

Que el ser adulto se resigne a las miserias
de -nuestra cmhzación, nada mis natural; pe
ro que el de la vida a otros seres sin que
haga ningún esfuerzo para que la existencia
de estos sea mas fecunda que la suya pro-

la grave razón del
eg^smo. que paraliza el humano progreso

Y la colectividad, ¿hace en tal sentido al
go mas que el individuo? '

Se dice que el progreso de una nación se
nude por la manera de tratar al sexo débil-
el progreso de la humanidad puede apreciar'
se por los cuidados que se prodigan a la niñez

En este sentido, nosotros quedamos a la
zaga de las hormigas y las abejas.

Indudablemente muchas cosas admirables
se han dicho y escrito sobre los niños; poe
tas y músicos los han cantado y coronado de
rosas, Pero es que en ese esfuerzo lírico yo
veo, en primera línea, un tema fácil, cuya
armonía me parece que impide precisamente
reflexionar sobre lo que se canta. ¡Demasia
das flores!

Por. ANDRE RIPERT

Nosotros criamos y educamos a nuestros
hijos más para nosotros que para el bien de
ellos mismos.

¿Acaso no impresiona el progreso insig'
nificante que realiza la humanidad de una
generadón a otra? Esto responde a dos fac
tores: generalmente nosotros queremos que
nuestros hijos sean la continuación de nos
otros mismos, más que verlos manifestarse en
una forma de vida original y nueva, la que
necesariamente de ningún modo sería idénti
ca a la nuestra.

Ya Montaigne lo advertía; "Lo que esta
fuera de nuestras costumbres, nos
indefectiblemente está fuera de la razón . Y
es así que el niño nace de por sí esclavo de
nuestros hábitos y de nuestros prejuicios.

Ultimamente en una gran dudad, capital
de un país vecino y amigo nuestro, los prc--
ceptores resolvieron ensenar el "esperanto
en. las clases primarias. El resultado fué su
perior a toda esperanza... solamente^ que
los padres protestaron al unísono, quejándo
se que sus hijos hablasen entre sí un idioma
que ellos no 'podían comprender. El experi
mento no prosperó. Así, a menudo, nosotros
recelamos de novedades que, para las gene
raciones que inuy pronto nos han de reem
plazar, serán objeto de esparcimiento y pl^

•cer habitual.. Es un error creer que
mites estrechos impuestos a nosotros,
rán ser ineludiblemente los de nuestros des
cendientes también, y que nuestro ejemplo
deberá ser el solo "buen ejemplo".

¡Quién sabe, empeYo, si muy pronto nues
tros sucesores no se verán obligados a des
truir todo el .amontonamiento de cosas m
Utiles que nosotros pretendemos enseñar a
nuestros hijos! ¿Se ha de continuar indefini
damente con los programas actuales de nues
tras escuelas, o q\iÍ2;á se hará necesario,
pronto^ empezar a tener en cuenta el alma
del mno, después de haber alimentado su
Cerebro? ^

Desde el punto de vista de las facultades
anímicas.—las únicas que dan un valor a ía
vida y un significado a la existencia— el
niño no es un pobre a quien debemos dar la

LÁ TT7EA

limosna: él es un ser más rico que nosotros,
menos fatigado, más retemplado, desde que
vuelve del "más allá". Estamos obligados a
recoger fraternalmente su nueva buena vo
luntad: el niño nos trae mús de lo que nos
otros, los terrenales, podamos ofrecerle: es
la lecdón divina que debemos recibir con
alegría, puesto que al mismo tiempo nos
brinda a cada uno de nosotros la oportuni
dad de recomenzar a vivir luia vida mejor,
más llena de amor y caridad. . . a la espera
de aue la muerte nos vuelva niños otra vez.

"Dejad a los niños que vengan hada mí
el remo es para quien se les parezca Yo os
lo digo, en verdad, que aquel que no redba
el reino de Dios como los niños, no entrará
en él".

Se muy bien que muy pocos se preocu
pan de redbir el reino, o, al menos, de ha
cer lo posible para merecerlo. Pero, si ese
reino es el fin.- ei único de la evolución te
rrestre, las palabras de Cristo tienen un sig
nificado desconsolador. Ellas significan cla
ramente que la comprensión final de las co
sas. el conocimiento del plano divino, la re
unión de nuestro ser con el ser infinito no
puede obtenerse sino por una simplicidad
que. efectivamente, nos parece prodigiosa.

Mientras tanto, esta es la ley: ser un ce
rebro de hombre, v renacer una segunda vez
"como un niño". Comprender, saber, y lue-

ggo, mirar hacia Dios, muy simplemente: tal
es el problema.

El espiritismo ha acumulado muchos ejem
plos de niños que. desde la más tierna edad
manifiestan facultades notables y a veces
trascendentales. Estas facultades son explica
bles tan sólo por la doctrina de la reencarna-
dón. Esta observación es de los principios
mismos sobre los aue se fundamenta la doc
trina espiritista. Ahora bien, en la vida prác
tica, nosotros lo olvidamos, v no tenemos ma
yormente en cuenta que el -espíritu que se
encarna en un cuerpo nuevo, llega a nos
otros cargado con el bagaje de los buenos y
malos ^resultados de sus existencias anterio
res; él tiene un pasado, Si vuelve a este pla
neta —¡no lo olvidemos!— es porque desea
firmemente de vivir distintamente y mejor
de como vivió antes. No le cortemos las alas
por el hecho 'de que nosotros tengamos atro
fiadas las nuestras. No le instruyamos dema
siado: y me atrevo a decir, esforcémonos en
desarrollar sus facultades; facilitémosle el re
cuerdo sin recargarlo excesivamente con la
instrucción que, muy sin razón, nosotros con
ceptuamos como la quintesencia de nuestro

Páff. • T

progreso. No obliguemos al niño a seguir
nuestra misma huella, sin tener en cuenta su
individualidad, ni pensar de dónde él pro
cede.

¡Cuánto no podría decirse sobre la incu
ria, la inconsecuencia de nuestros tiempos,
con respecto a la niñez! La perdida de vidas
infantiles, la espantosa mortandad de los ni
ños de pecho, los efectos de una insufidente
nutridón y cuidados físicos en la adolescen
cia, y por fin, la falta de instrucdón y edu
cación de que adolecen la mayoría... dé
los padres de nuestros niños. Pues, lo que
se deduce del examen atento de los hechos
(y no de la lectura de los discursos) es la
icnorancia de los padres por todo lo que se
refiere a los más elementales cuidados, mate
riales y pedagógicos de que ha menester un
niño.

Es la ignoranda de esta isnoranda lo más
crave de todo, 'el preconcepto de creer que
loR~ padres, flamante pareja, reden unidos en
matrimonio, va sepan todo lo que hace fal;
ta nara sus niños.

Hay una fórmula familiar y corriente: que
la producdón del material humano será siem
pre superabundante, y que en todo caso —
la cantidad es más importante que la calidad.
De ahí los entusiasmos para la multiplica
ción de los hijos, espedalmente en las fami
lias que menos preparadas están para prodi
garlos los cuidados más indispensables, y —
podemos agre&ar— en mpdo primordial los
cuidados espirituales.

Si es cierto el refrán que dice: "La men
te sana solamente en un cuerpo s^no", icuán-
tas precauciones no debemos tomar nosotros
los espiritistas para asegurar a nuestros hi
jos la sajud del cuerpo v el desarrollo racio
nal de su equilibrio y belleza!

Fuera de dudas, el cuerpo no es más que
un instrumento que permite al espíritu ma
nifestarse.

Por úlrimo, no debemos considerar al ni
ño como de nuestra propiedad: tengamos
siempre presente el verdadero significado de
la doctrina espirita, tal como la ha formula
do Aüan Kardec: "nuestra familia es más
vasta de lo que nosotros podamos imaginar
nos", estamos vinculados en el pasado a mu
chos seres, y "lo somos en el porvenir, a mu
chos niños que nacerán de nosotros o en

^otras familias que no conocemos". Los seres
queridos que hemos perdido en esta existen
cia, "es posible que nacidos otra vez, estén
cerca de nosotros, en alguna familia que nos
sea desconocida". No amemos, pues, tan só-

I •
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JEos Resonadores ¿Biológicos

Los dos problemas (de la muerte y de la
religión) se tocan. Estoy convencido que las
religiones han sido imaginadas para" explicar
la muerte, para prolongar la vida (que des-
aparece en apariencia), en lo iofinito. Ten-*
go la certeza, y ello por procedimientos cien
tíficos, que los inventores de religiones han
sido en realidad precursores de la ciencia y
que han tenido la intención de la verdad.
Es entendido hasta ahora, entre la gente de
ciencia, que cuando un hombre está, muer
to, enterrado, todo ha concluido y no hay
que hablar más. ¡Error, error! Basta para
demostrarlo, algunas pacientes experiencias
accesibles a todo individuó" que sepa mane
jar aparatos "ad hoc", ¿Qué es el hombre?'
Los químicos y los biologistas nos lo han
dicho, más o menos. Han calculado, pesado,
estudiado; pero además hay en nosotros una
pequeña cierta cosa que no se puede pesar,
al menos en el, platillo de una balanza, aun
que sea farmacéutica. Esa "cierta cosa" que
podríamos llamar el "alma", si os place, es
posible medirla, puede ser inscripta, negro
sobre blanco, por medio de un gráfico in-

• visible, claro, comprensible para todo el mun
do. "Ese instrumento para medir las almas,
existe. Es el aparato que mide el resplandor
de los cuerpos. Cada cuerpo —asunto en
tendido y que no es el momento de expli
car— tiene una especie de fuerza irradian-

lo a nuestros niños, y si a todos los niSos.
Que aquel ser que nace en nuestro hogar,
no sea solamente un hijo, sino también un
hermano, el huésped sagrado a quien debe
mos la más amplia hospitalidad, ya que, dé-
bü y desnudo, vuelve del otro mundo para
vivir^mejor de. lo que ya vivió. Amémosle
por él; es decir, ayudémosle para que sea
mejor que nosotros.

Por el Dr- CARLOS HENRY
Prof. de la Sorbona

te, como vuestra lámpara, vuestro calorífe
ro, como vuestro cerezo calentado al sol. Po
déis calcular ese centello. Se debe al calor,
a los elementos electro - magnéticos, a la
atracción de nuestro globo... Pero, si ha
céis vuestros cálculos concienzudamente, cho

cáis, con angustiosa sorpresa, con una in
cógnita, con una fuerza que no es de esto
ni aquello. Rehaced vuestra experiencia diez
veces, cien veces, calculad durante noches

enteras, volveréis a encontrar a esa poten
cia que marcha, que se inscribe, que se im
prime pero queda insecuestrable, idealmen
te fluídica, desafiando todas las balanzas y

todos los microscopios de la tierra, pero ra
diando siempre lo mismo con una constan
cia obsedante- Son los "resonadores biológi
cos". Y cuando se muere, ellos no mueren.
Son demasiado sutiles para preocuparse del
proceso físico - químico de la muerte. ¿Qué
resulta de éllos? No pueden desaparecer. Bus
can otra envoltura para recuperar el equili
brio de una estabilidad, de una armonía pro
visoria ..."

No morimos jamás completamente, po
déis estar seguros; lo que hay de particular
mente vuestro en vosotros, esa pequeña na
da que os da personalidad entre millones de
vuestros semejantes, eso es perfectamente in
mortal. Repasaréis vuestra alma a otros; eso

es todo. Os deseo que sea bien colocada. •
Me lo deseo a mí misnio también. • • Actual
mente nuestros "resonadores biologicós ,
nuestra alma no debe ser de primera fres
cura, ha debido tener algún uso... ¿No lo
habéis percibido nunca en vos? ¿No habéis
llegado jamás por primera vez a un país con
la brusca y angustiosa sensación de haberlo
visto, seguramente, indiscutiblemente, hace
siglos, en un muy viejo ensueño?. . •

il
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Por el Ing. GABRIEL DELANNE

Espiritismo y Teosofía
El espiritismo claramente se distingue de

la teosofía o del ocultismo por la originali
dad de los métodos que emplea para llegar
a la demostración de la existencia del alma
y al conocimiento práctico de su destino.

Descartando expresamente las discusiones
filosóficas de la supervivencia, é! aborda di
rectamente el problema de la supervivencia,
probando rigurosamente que el hombre pue
de entrar en relación con las inteligencias
desencarnadas por medio de diversos proce
dimientos: intuición, sonambulismo, visión
direcu, (médiums videntes) audición, (mé
diums'auditivos), tiptología, escritura mecá
nica, apariciones, materializaciones, estas' úl
timas, verificadas objetivamente por la foto
grafía; las impresiones, los modelajes, la es-
critáira directa y los aportes.

El. tiene pues, como fin, en este dominio
del conocimiento de nuestro ser íntimo, de
sustituir el estudio interior, .la introspección,
como dicen los psicólogos, por el estudio ex
terior, mediante la observación y la experien
cia, es decir: utilizando el método científico,
el que, practicado desde hacen dos siglos, ha
hecho realizar a la humanidad los progresos
enormes que actualmente se observan en to
das las ramas del conocimiento.

Tiene como ambición el mostrar a los sa-.
bios- que el alma humana es .una cosa acce
sible- a nuestro alcance. Que tiene una exis
tencia incontestable y puede apoyarse en las
mismas pruebas que les sirven para desenvol
ver la existencia de cualquier ser viviente, y '
esto, lo mismo durante la vida que después
de la muéité. Paréceme supérfluo insisitr so
bre las consecuencias incalculables de seme
jante prueba," del punto de vista religioso,
filosófico y sensorial. Es una revolución in
telectual que se produce ante nuestra vista
y que tendrá por resultado la transformación
moral de la humanidad cuando hayamos sus-
tituído la demostración positiva de la inmor-
talidad del ser pensante al acto de fe impues
to por las religiones reveladas.

Es, pues, la comunicación entre los vivos
con los llamados muertos, lo qué constituye

la esencia" misma del espiritismo experimen
tal que hace su fuerza demostrativa, y la teo
sofía, al menos en sus primeros tiempos, ha
condenado las evocaciones de los espíritus,
es decir, que combate el principio mismo del
espiritismo (1) bajo el pretexto de que, a ve
ces, su práctica puede ser "peligrosa para los
experimentadores mismos. Ciertamente, y to
dos los autores espiritistas han señalado este
escollo; no hay que obrar con ligereza en ta
les estudios; es menester ahondar en este te
rreno desconocido tomando todas las precau
ciones necesarias para evitar los inconvenien
tes que su práctica inexperta podría causar,
pero no hay que exagerar estos peligros; ellos
no son tan grandes como se ha querido sos*

y "nos cuantos obcecados que han
sutndo por la experimentación espirita, mi-
Jlones de hombres han hallado en ella ale-

no'sola-
sufrií.> f ° soportar con- paciencia lossufrimientos terrestres, sino también en alim-
stíadYc T Sismcidio La suma de sus beneficios, sobre-

Sv H resultar de su uso y como ha sucedido en toda
investigación científica que tiene por objeto
hacer adelantar a fa humanidad, los inconve-
mentes inherentes a la práctica están fuera
üe toda proporción con los beneficios que
se, recogen. El estudio experimental de la
electncidad ha hecho víctimas, pero le debe
mos también el telégrafo y el teléfono, tam-
ben la electrolosia, la l^j y sus innúmera-
bles aplicaciones industriales, que están en
vías-de cambiar las condiciones económicas
de nuestro planeta.

También los teósofos han declarado que
no debe evocarse- a los espíritus, porque es-
jtos llamados tienen por resultado traer su
pensafniento hacia el plano terrestre, lo que

(1) Hoy quedan muy pocos teósofos, es decir
tan so o ios que aceptan a ojos cerrados y como
intalibles todas las ideas emitidas por M. Blavatsky
pues la-genial y profunda pensadora Annie Bcsant'
que fue Presidenta mundial de la Teosofía y la ma
yoría de los grandes dirigentes de Teosofismo. acep
tan hoy la comunicación del espiritismo práctico.

" st
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atrasa su evolución. Aquí podemos decir que
esta afirmación es •completamente errónea,
porque hacen sesenta años que los desencar
nados que se manifiestan a nosotros en to
das partes del inundo siempre y en todas las
ocasiones han manifestado su dicha de poder
hablar con los que han dejado, prodigándoles
testimonios de un afecto que ha sobrevivido
a la muerte terrestre. Es, esta comunicación
constante de alma con alma que existe entre
la humanidad terrestre y la desencarnada lo
que enseña que la ley de amor no se des
truye con la muerte y qye un lazo indiso
luble une los espíritus de los vivos con los,
del "más allá".

Mediante nuestras relaciones cotidianas
con los moradores del espacio, adquirimos los
conocimientos más precisos a causa de las
condiciones de ultratumba. Nadie puede in
formarnos mejor sobre, ese país desconocido
que sus mismos habitantes, y podemos con
trolar los datos que recibimos por una com
paración atenta entre todas sus tomunicacio-
nes. Procediendo así es que Alian Kardec
ha podido presentarnos un resumen de las
leyes que rigen el mundo inmaterial y cons
tituir un conjunto tan coherente que sesenta
años de experimentación, no ha hecho más '
que confirmar sus enseñanzas. Luego, es
preciso decirlo, nuestros conocimientos acer
ca del mundo-del espacio, difieren en muchos -
puntos de lo que los teósofos pretenden ser
ios umcos exactos.

Hasta ahora no hemos encontrado "ésos
Sementales o elementarios cuya existencia la
Teosofía nos asegura- (2) ni tampoco'hemos
podido constatar la presencia de esos coques
y esos loques que serían como los despojos
flmdicos que el espíritu deja en la erratici-
dad antes de pasar a un plano superior

Es verdad que se nos dice que ciertos pen
sadores han adquirido un grado de espiritua
lidad que les,permite elevarse sobre diferen
tes planos del mundo astral y ver así direc
tamente lo que. alH ocurre. Pero en esas ex
periencias creo que la auto-sugestión juega
un papel muy importante y que es muy difí
cil resguardarse de esta causa de error Es así
que los videntes de todas pkrtes, han hecho
siempre descnpciones, de acuerdo con las en-
senanz^ que habían recibido. Los soÜtarios
de la Tebaida veían el infierno y los demo-'
nios, mientras'que Schwedenbourg o Davis
no vieron jamás nada parecido.

Además, según se ha declarado reciente
mente, los procedimientos para llegar a estas
percepciones aupra-terrestres, no están exen
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tos tampoco de peligros, pues parece que las
prácticas de la Hata Yoga, es decir, de la ob
tención de poderes ocultos por un ejercicio
físico, han hecho perder la vista o el oído
a cientos de personas mientras que otras se
enloquecieron.

Las enseñanzas primitivas de la Teosofía
han sido suministradas por ciertas entidades
que se manifestaban a Ma'dame Blavattski
bajo el nombre de Mahamnas y que habrían
poseído una ciencia más superior a la de
nuestros sabios los más ilustres. Esos hom
bres legenda^os habrían encontrado los me
dios de prolongar la vida más allá de todos
los límites concebibles y desde el fondo de
ciertos retiros del Himalaya, ellos habrían
ejercido una influencia decisiva sobre la mar
cha general de la humanidad, y entre otros
acontecimientos provocado el movimiento
espirita contemporáneo. Confieso que la exis
tencia de estos sabios sería absolutamente in
verosímil y que el papel que se les hace des
empeñar en la creación del moderno espin-
tismo, se halla, por otra parte, en contradic
ción con la enseñanza teosofica actual que
recusa toda experiencia.

Pero dejemos a un lado todos estos pun os
secundarios para encarar solamente la cues
tión del método. La Teosofía tiene por o
jeto un estudio comparado de las religiones.
Ella cree poder descubrir en el pasado cono
cimientos precisos sobre el hombre, a »
el Universo, la evolución espiritual, conoc -
mientós muy superiores a todas las ciencias
y a todos los conocimientos de nuestra epo-
ca. Ofrece a nuestra meditación todo un en
cadenamiento de teorías origínales, que en
mi opinión tienen un solo defecto, pero ca-
DÍtal: el de no poder ser demostradas, lin e
dominio de la abstracción y de la ,
ción, las discusiones se eternizan sin que
contricantes puedan convencerse recipr
mente de error, con lo que la controve
sulta absolutamente estéril y vacia. os P
rece del todo contrario a la ley de ev
suponer que la verdad integral ha si
cansada en el pasado, época de ignorancia
contestable con respecto a los. tiempos ^
demos, al menos en todo lo qu_e
a la ciencia positiva. En cuanto a la nioso
ca, la que era divulgada en los misterio^
abarcaba estas grandes nociones de la e*'

(2) Los espíritus de cierta elevación c
ción que se comunican con nosotros afuma 4
lo que los teósofos toman por elementales ^
espíritus de los animales que están y» pro*
en su evolución a entrar en la raía hujnw®-
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tencia del alma, de su inmortalidad, de su
evolución ascendente y de la responsabili
dad de los actos, que el espiritismo ha sos
tenido y sostiene nuevamente, pero, con la
consagración de la experiencia, precisamen
te por sus relaciones con el "más allá" Creo
que los espiritistas, han recibido con la en-
senanza de los espíritus, lo que era la quin
taesencia del pensamiento de los antiguos,
depurada por los retoques sucesivos hechos
en el curso de las edades, que han elimina
do las teonas inexactas y falsas que empaña
ban su bnllo. Miremos hacia el porvenir des
pués que los muertos entierre a los muertos
Trabajemos sin desmayar en cultivar el in
menso campo que la experiencia espirita nos
ofrece, y así habremos contribuido en ma
yor escala al progreso de nuestros hermanos-
que compulsando los anales polvorientos de'
pueblos caídos en una decrepitud intelectual
que sus directores supuestos no han sabido
impedir,
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CANCION DE LAS

MANOS INVISIBLES
¡Oh!, las manos invisblcs
de los gnoinos místenosos,
hijos tristes del Destino.
Tiembla el astro, ruge el viento,
cuando tejen en las sombras
los caminoii solitarios
de Jas almas encaniadas.
Cómo pasan por las brumas
esas manos intangibles, '
que en los blancos pcrga7ninos
graban signos de dolores...
En los blancos pergaminos
que llevayjws ch el alma,
de esta vida y otras vidas
que tuvimos y se fueron,
y en los anchos horizontes
del olvido se perdieron.
¡Oh!, las manos invisibles, •
de la^ flores y las hierbas,
y los pálidos senderos
de las almas encarnadas.
¡Oh!, las manos invisibles.
de los mundos invisibles,
de los bíie7ios y los malos...
Cómo besan sus caricias,
sus caricias como el hielo,
como el fuego, en las mejillas
de^ los vivos y los muertos.
Cómo gimen los humanos
si se encrispan iesas manos;
si se cierran oprimiendo
los dormidos corazones.
¡Oh, las almas con destino!
¡Oh, los pálidos senderos
de las risas y las lágrimas,
de esas manos invisibles!

HUMBERTO MARWITI.

SECRETARIA

de la CONFEDERACIÓN ESPIRITISTA ARGENTINA

Comunica a las sociedades, suscripíores de Itx
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Buenos Aires - República Argentina

Teléfono: U. T. 62, Mitre 5629
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Por los pueblos hermanos
que en nuestra Madre , patria
por sus miles heridas
con dolor se desangran.

Por los padres que fueron
a luchar por la patria,
por los hijos amantes
que el hogar despoblaron.

Por los tiernos esposos
y los novios lejanos
por los héroes anónimos
que jamás regresaron. •

Por las madres que lloran,
por la esposa abnegada,
por los pobres heridos,
por la vida truncada.

Por los tiernos retoños
que sin padres quedaron,
por las novias que nunca
su ilusión realizaron...

Por los ruegos fervientes
y las lágrimas santas,
por la sangre vertida,
por la tumba ignorada.

Por los muertos benditos,
por la herida que sangra, .
por los rotos anhelos,
por la muerta esperanza...

Por la Fé que renace
más pujante y más brava,
por los pechos que gimen,
por las voces que aclaman.

Por que la Paz- descienda
sobre la herida España
con sus aías etéreas
a calmar tantas ansias.

Al espacio elevemos
el pedido de Gracia
por ta Madre doliente
de esta ubérrima raza.

I '
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Tercer Con;^reso Interno

Espiritista Argentino
1

A realizarse en BUENOS AIRES

7. 8 Y 9 DE JULIO DE 1939

Por circular remifida con fecha t7 de Marzo p. p., e!
Consejo Ejecutivo ha invifado a las agrupaciones alilia-
das al TERCER CONGRESO INTERNO ESPIRITISTA
ARGENTINO a verificarse Kds di'as 7, 8 y9 de JULIO
de 1939, esperando que iodas las delegaciones se en-
cuenfren en Buenos Aires el Viernes 7 del mismo mes
para asistir a la VELADA INAUGURAL

ORDEN DIA

VIERNES 7 a las 21 horas:
VELADA INAUGURAL

SABADO 8 desde las 8 a las 21 horas:

INFORME DEL EJERCICIO V BALANCE
SABADO 8 a las 21 horas;

ORIENTACION DEL ESPIRITISMO
DOMINGO 9 de 8 a 21 horas:

ESTATUTOS DE LAS SOCIEDADES
RENOVACION DE AUTORIDADES

IMPORTANTE: Las sociedades pueden enviar los proyectos.y observaciones que
estimen de interés para ser incluidos en los asuntos a conside
rar en el Congreso, los que deberán ser remitidos escritos a má
quina, por DUPLICADO, antes de los 45 dias de la fecha seña
lada para la verificación del Congreso,

CONSEJO EJECUTIVO
d©. la Confederación Espiritista Argenlina
Secretaría general. MORENO 2835 - Bs. Aires
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ANTONIO ZOZAYA

Macrocosmos; Microcosmos,
a -I......

Patkocrosmos y Pkilocosmos

Hay en el mundo demasiado dolor, y ese
dolor sería tolerable sí no se acompañase el
odioso espectáculo de la injusticia triunfa
dora. Por todas partes admiramos las hue
llas de un Poder infinito y de una infinita
Sabiduría;; pero ¿en dónde, la eterna Bon-
dad? ¿Y cómo se comprende, por otra par
te, que el saber puede no ser bueno y que el
poder sin límites, cuando es sabio, pueda
presendar impasible, el mal?

¡Eterna paradoja para los espíritus ator
mentados! En vano filósofos como Leibnitz
quieren fundamentar su optimismo en la
armonía preestablecida, y en vano también
Argensola pretende consolarnos diciendo
que no es la tierra el centro de las almas,
o anadamente, cual Lenau, Leopordi y nues
tro Espronceda contra el sufrimiento impues
to' al hombre por lo desconocido implaca-

.ble y por la ley odiosa que hace inevitable
el dolor.

Pero no queremos ser pesimistas; arroja-
nos de nuestro lado los libros de Hartmann,
de Schopenhauer y de Nietzche y procura
mos olvidar sus teorías lúgubres mirando, en'
ia noche serena, cual la de Fray Luis, al cie
lo estrellado, ¡Qué g©nde, qué enorme, qué
incapaz de medida e's el Universo! La luz
recorre trescientos mil kilómetros por segun
do y debe tardar en llegar a nosotros des
de la Cabellera de Beteuice muchos millones
de años. El Macrocosmos tíos sobrecoge. Es
seguro que si pudiéramos asomamos al fir
mamento desde la última nebulosa, veríamos
más allá otra extensión inacabable poblada
de incalculable número de nebulosas, cada
una de las cuales está formada por enormes
hormigueros de soles, centro cada pno de
mundos, en los cuales, por haber luz y mate
ria concreta, tiene que haber vida- Y no po
demos menos de preguntarnos: ¿Es que en
todos esos mundos en comparación con los
cuales la tierra es una partícula de polvo,
en cada uno de esos planetas que con nues
tros medios de observación no podrían ver
nos, se sufre y se llora también, como en

este minúsculo grano de mostaza? ¿Es que
en ellos es el dolor inseparable de la vida y
bate sobre ellos sus alas siniestras el genio
del mal?

Nos refugiamos en el cuarto de estudio y
nos asomamos a la lente del microscopio.
Aun teniendo en cuenta que, por la dismi
nución de la luz, el ocular no nos da sufi
ciente número de diámetros, como nos sO'
brecogió el Macrocosmos, el Universo de lo
grande, el Microcosmos, el mundo de lo in
finitamente diminuto, nos pasma. Llegamos
más allá de los átomos y los electrones con
su núcleo, en torno del cual giran, gravita
ción universal y pensamos que nada hay, tal
vez, grande ni pequeño, y que nosotros lo
pensamos porque aplicamos a todo nuestras
medidas y nuestros medios de observación.
¿Habrá en lo que llamamos pequeño tam
bién otros mundos? ¿Se sufrirá en ellos co
mo debe de sufrirse en los planetas del aí-
pha del Centauro o en los que son nuestros '
hermanos de constelación en los que forman
la plateada estela de la Vía Láctea?

No hay sino en relación con nuestras
ideas Macrocosmos ni Microcosmos. Pero, si
el dolor és inseparable de la vida, y ésta
aparece, en una u otra forma, donde hay
energía, todo es Pathocrosmos, es decir. Uní'
verso doliente. Mas entonces ¿en dónde ha
llar la justificación de la existencia de todo
este Universo infinito .que, como ha demos
trado Heriberto Spencer, no es posible sa
ber si ha sido creado por alguien^ si se ha
hecho a sí mismo o si existe en toda Eter
nidad?

Si la tierra es un valle de lágrimas, ¿se
rá también el Universo un Pathocrosmos, un
doliente Universo sin esperanza? ¿Dónde,
entonces, el centro de las almas? ¿Dónde el
postrer refugio del pensamiento atormen
tado?

Pues bien, recapacitemos: con todo eso,
hay algo que nos hace, no ya tolerable, sino
amable la propia existencia, que nos lleva a
decir, con el viejo Catón, que no nos pesa
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CREER Y RAZONAR

La palabra creer significa: Dar testimonio
en nuestro interior, de que una cosa es cier
ta. Es la creencia; la fe que tenemos, de la
realidad, y la reahdad es para cada ser hu
mano, aquello que puede comprender por
medio de sus sentidos físicos (del mundo ex
terior) y por medio de sus facultades supe
riores (del mundo interior).

No todas las personas poseen un discer
nimiento claro, lúcido, sobre lo que les ro
dea. Son muchos los factores que influyen
para que pueda decirse, sin lugar a dudas de
que "Cada ser, es un mundo aparte".

Pero si bien es cierto que sobre los indivi
duos obran diversas causas que hacen que
pueda sentir y pensar distinto a otro, tam
bién es cierto que cuando se dedican a un
determinado estudio, bajo un mismo modo
de experimentación, en un orden general,
y bajo la misma práctica y enseñanza, es ne- •
cesario de llegar a un acuerdo y presentar
un modo de ver, una creencia ,que sea ho
mogénea, que tenga similitud-entre sí.

Es verdad que en toda rama de ciencia,

haber, vivido; y ese algo es la facultad de
pensar y de amar y el sentimiento del de
ber. ¡Amarlo todo y comprenderlo todo!
¡Qué grande, qué sublime este Universo in
terior a que pudiéramos llamar Philocosmos,
amor entrañable a todo lo creado! ¿Qué im
porta habitar la más pequeña y atormentada

las partículas de polvo sideral si lleva
mos la facultad ele pensar en el cerebro y
'a de amar en el corazón? En el cuento de
Voltaire, Micromegas dice su estatura al gi
gantesco habitante de Marte, que lo tiene
con su barco en la p'alma de la mano, mi
rándolo como a un ruin y despreciable in
secto y el marciano exclama estupefacto:

'"¡Este grano de polvo me ha medido!" Pues
bien: nosotros medimos' los espacios inter
planetarios y, con el sentimiento del deber,
nos asomamos a la Eternidad y nos identi
ficamos con lo Absoluto y la conciencia de

Por HECTOR CATALAN

arte o filosofía, hay diversas escuelas y mo
dos de interpretación, pero todas esas dife
rentes maneras de sentir, todas esas hipótesis
o teorias, surgen por las misma necesidad de
ir adelante, por evolución, y también por la
necesidad de adaptarse a la sensibilidad de
núcleos afines.

En espiritismo surgen muchas formas de
interpretación del ideal, pero no quiere esto
•iccir que unos crean mejor que los otros. Ca
da cual concibe de acuerdo a un criterio, ele- •
vado dentro de lo posible, a los más ecuá
nimes.

Lo peor en estos casos, no es si creen me
jor o peor unos u otros; lo peor es que hay
muchos que tienen una creencia, pero no
creen en nada.

He podido observar dentro del campo de
las ideas, curiosos hechos ¿ue me han dado
la" seguridad para opinar que, hay un tipo
curioso de personas a las que podemos de
nominar maniático-irreflejávos. Son un cu
rioso tipo de creyente que no cree nada. Es-
tan ilusionados momentáneamente con una

tiSiiJitfiiyillB

este tesoro que poseemos nos quita el pe
simismo y nos hace mirar la existencia como
un supremo don inapreciable. Ya no com
prendemos las lamentaciones jeremíacas; ya
no nos placen las estrofas desesperadas de
Byron, ni de Leopardi y buscamos a Woods-
wortd y nos solazamos con sus optimismos
rientes, y a Ruskin, y nos alumbramos con
el fulgor de sus siete lámparas.

Ser bueno, cumplir el deber; esto hace
amable el dolor mismo y gustar dé las ro
sas precisamente porque tienen espinas; El
dolor, pule; es "el soberano acicate. No val
dría la pena de vivir sin merecer la vida.
. ¿Comprendéis ahora todo el dolor, toda

la vergüenza de los que asesinan, traicionan
y odian a sus hermanos por codicia? Para
ellos es verdaderamente la tierra un lugar
de suplicio. Harto castigados están,
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2dea, pero tan pronto como dejan de recibir
la influencia de una sociedad, núcleo o per
sona que obra sobre ellos, pierden el control
de sus convicciones, que se esfuman tan rá'
pido como vinieron. Muchos de estos indi
viduos está^ años y años en una institución,
pero obrando casi inconscientemente. Hacen
las cosas por que siguen 'la rutina. No refle
xionan jamás si es posible que estén engaña
dos, ni se quieren tomar el trabajo de es
tudiar por su propia iniciativa, para darse
™enta cabal de lo que están practicando.
Estos seres se crean una fé estúpida, basada
en posibilidades remotas. Tergiversan el con
tenido de la doctrina,-dando razones o adu-

. ciendo reglas fuera de lugar.. No son ni es
tudiosos científicos, ni buscadores de la cul
tiva propia. Atribuyen a los seres. del espa
cio, cosas que no pueden ser dentro de Ja
más elemental forma de comprender la mo
ral y el sentido común.

Son capaces de defender principios que
desconocen. Hacer el ridículo en público.
Llevan una vida alejada de la sociedad, ere»
yendo que de esta manera viven "más en
contacto con los espirituales". Lo que en un
principio ha sido curiosidad, es convertido
luego en manía. Muchos se creen poseedo
res "de una fuerte voluntad, y son un íiz-
cMo, por que la realidad eg que no son
ellos mismos Jos que gobiernan su propia vi
da, sino que es un factor extraño, aJucina-
or y fanático que Jos gobierna a ellos.

,ín fundamento nism el. Esto ^ oscilar de un lado al otro, per-, -
aido el equilibrio. ^

Dentro de este complejo caso de psicolo
gía (que Cabria que tratar muchas veces
por m higienista o psiquiatra) existen los
^attco-irreflexivos vagabundos, que sonaquellos a los cuales habría que preguntar
SnH q"® anda bus-ando usted? Por que eUos van en pos de
^go que no encuentran, ni encontrarán "ja-

. porque no tienen control, perseverancia
'lastrándose y em-Pieando su propio discernimiento. ..Asisten

posibles, esperando en
cara ^ ^ ojeada lo que cuesta años
Sr . ifk* ' que l^ay que recu-
naro u j citaaones, experimentos, etc.,
significad^.'' -fenómeno su verdadero

^7^""a no viene por simple deduc-

exDpr^ '̂̂ ^ I tampoco por comprobación•penineiital (como veremos más. adelante),
onoc: un buen señor quo poseía cierto

IVBÁ

grado de fé, una fé matizada
pero no sin razonamiento también, ese
ñor que era poeta, escribió hermosos
a la pasión de Cristo, comprcnclicn"°
el valor que para cl mundo tenía la
ción del sacrificio del Góigota. pespucs, es
mismo señor adelantó en sus
literarias, artísticas y sociales, le ^
pensamientos otras proyecciones,
habló más de Cristo, porque creyó que eso
era rebajar su elevada alcurnia filosotica y
sus pretendidas dotes de sociólogo-mordisca.
Y si algún día ocasionalmente citaba a
frase del Maestro, era para darle un rumb
distinto a sus parábolas y enseñanzas, como
si tuviera miedo que se le confundiera con
Ja fe católica.

pero desvían
teorías.

16. Versículos 19 al
trar muy bien a este respecto. - —-
más comprensible lo relato con nU® propias
palabras, sin citar los mismos literalmente;
"Había una vez un h'ombre rico que se ves
tía con telas finísimas y daba suntuosos an-
quetes. Había también un hombre pobre que
estaba a Ja puerta del palacio del rico, espe
rando para comer, Jo que sobraba de su

Ambos desencarnaron, o pasaron a
do espirítuaJ. Ambos pasaros a ocupar
gar que por sus sentimientos se ® J
jeado y el rico fué a lugar de
pobre fué a Jugar de luz y de eonocij" "

El hombre rico clamaba al padre Abra^am
que le diera más luz y también se dirigía di
pobre (que se llamaba Lázaro) para salir ae
ese estado en que se encontraba. Decía ei
rico clamando: "Padre Abraham, ten

Ja idea oponier
u/xxao.

Voy a citar una parábola .-Í'mÍ
Jesús en eJ Evangelio de San Lucas, P

• -- • 31. que nos. va a ilus-
Para hacerio

Otras personas conozco que a pesar de ha
ber observado innúmeros fenómenos de espi
ritismo, ante la realidad de los hechos, han
creído aparentemente, pero no sacaron ele la
misma comprobación una verdad que ro us-
teciera ssu creencias,

La comunicación de los espíritus, no sa
tisface la sed de muchos" seres y. ¿sat>eis por
qué?, porque ello no conviene a sus-intereses
materiales llenos de mezquindad y especula
ción. Saben que es real la vida i^el
nprr. I., ridlCUJaS

mise

ricordia de mí, y envía a Lázaro que
¡a punta de su dedo en agua y refresque mi
lengua; porque soy atormentado
llama .

Y díjole Abraham: "Hijo acuérdate de
que recibiste tus bienes en tu' vida, y Lázaro

XjA idea

sus males; mas ahora este es consolado v tu
atormentado",, '

El pobre neo, acordándose de sus herma
nos. pedia que enviara a Lázaro a casa de
ocíaUr?"í VIes TdicÍra cual era el camino y la verdad nara o.ip

pc'nHAr °»ellos,
Y Abraham le responde- "9t

Mo.sés>.a,o3amor y de justicia) ,a„p„co se persuadan
s, alguno se levanta™ de los muertos"

Esta hermosa patabola da a entender, que
a pesar de todas las comunicaeiones de te
seres espmtuales, cuando el hombre no cam!
bia en su moral y buenas costumbres, cuando
no recibe en espíritu lo que le dicen, de na
da vale escuchar sus consejos y lo que Ja ex-
penencia les capacita para dar a conocer a
los hombres.

Sucede pues, que en los centros espiritis
tas se reciben comunicaciones de seres espi
rituales. Vemos que ellos están en el Jugar
que se han conseguido gracias a su labor,
Únos brillan por su luz propia y hablan con
sabiduría. Otros están en obscuridad y ha
blan neciamente, sin saber donde están, pues
no conocen la verdadera vida libre del es
pacio.

Muchos de los asistentes a los centros es
piritistas, saben que existe la vida después
de lo que llamamos muerte, pero, o bien no
tes conviene creer porque no quieren dejar
su vida llena de ambiciones de diversa índo
le, o bien escuchan a los que hablan necia
mente, prefiriendo seguir como antes, la vi-,
da de la comodidad.

- Entonces quiere significar que, aquellos
que escuchan y ponen en práctica los sanos
consejos de los seres espirituales; pasándolos
antes por el caciocinio propio para no ser

•engañados, aquellos que investigan y tienen
«• la seguridad de obrar bien, son los que real

mente creen; más aquellos que escuchan la
palabra espiritual y luego hacen lo que les
da la gana sin importárseles un comino de
los buenos consejos,» esos que al salir del re
cinto de -sesiones, luego hacen mofa de las
mismas entidades espirituales, esos orgullosos
de su propia sabiduría desprecian la palabra

i .Jk.
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espiritual porque es sencilla y sin floreos,
esos son los que creen que creen, pero en
realidad no creen en nada, sino en sí mismos.

Hay muchos seres descaminados dentro de
las filas. Quieren c.ambiar la fisonomía del
mundo, en base a sus deseos. No van a la
raíz del problema, buscando cl más allá don
de está para desarraigarlo, sino que creen
que ellos son suficientemente ilustrados y sa
bios para no recibir insinuaciones, ni ideas.

¿Para que asisten a reuniones espiritistas,
buscando qué? Pues si ellos todo lo saben,
que edifiquen ellos. Si ellos son los que sien
ten y piensan mejor, quédense en sus casa y
desde allí eríjanse en faros luminosos de la
humanidad.

Conste aquí que yo no propicio el fanatis
mo con estas disgresiones o consideraciones
y diga que hay que ctéer a pie juntos, todo
lo que dicen los seres del espacio. Esto sería
más grave error que no creer nada.

Yo solo digo que es necesario buscar ca
da cual dentro de sí mismo, aquello que oye,
a ver si pesándolo en la balanza de sus pro
pias deducciones, encuentra si hay o no
verdad.

La fe razonada es la más lógica, pero si
esa fe por su mismo razonamientto llega a
ser sólo una conquista mental, fría y sin emo
ción. de nada vale esa fe. La fe o creencia
ha de ser elabprada dentro de cada ser. Para
ello hay que dejar un poco suelto el corazón,
sin que sea dominado por el egoísmo del or
gullo y vanidad del intelecto.

Cada cosa en el lugar que corresponde. Ni
fanáticos creyentes, ni tampoco escépticos sa
bihondos.

Para creer én Cristo, por ejemplo, no es
necesarío que yo le haya visto, me basta su
palabra, me basta llegar a la esencia de su
hermosísima doctrína de liberación, de amor
y de respeto a Dios en todas las cosas del
Universo.

Para creer en la inmortalidad del alma, no
es suficiente asistir a una reunión y "ver o
palpar" un fenómeno, es necesario llegar a
la esencia del fenómeno. Buscar aquello que
encierra de grande y de bueno. Es necesario
pensar que el trabajo de los seres espirituales
no se hace para que nos entretengamos, sino
que Jleva otro fin, mucho más superior, y
es el de llevar al mundo un mensaje nuevo de
fe y de amor, para que la humanidad sea
más buena.

\<i
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Por Lorenzo Scalerandi

POR LA VERDAD

Cuanta más oposídón encuentra un ideal
es senaJ de que más valor encierra.

Algo más grande es el Espiritismo de lo
que se supone, por la forma cfue sin tregua
y eratuitamente se trabaja para crearle una
atmósfera advei^a a fin de detenerle en su
marcha progresiva.

En estas horas de inquietudes, el Espiri'
tismo no solo tiene que habérsela con los
enemiéos declarados del progreso, con la
acdón funesta de los farsafttes, y la obra
de ignorantes que. ñoco dispuestos a cotn-
nenetrarse del verdadero contenido de este
'Hpal lo enlodan con nrácticas' absurdas y rí'
dfcnlas. sino aue también con fiíiuras respe
tables aue de cuando en cuando pulsan la
pluma para desmerecerle, como aauello de
establecerle uii valor limitado en el concier
to de las modernas ideologías. No Dodemos
creer aue esos golnes directos, o indirectos se
insnfren en la mala intendón. esnecialmente
cuando nos Ilepan de ideales afines v que'mí'
ramos con franca simnatía. ñero sí nos asiste
el derecho de señalarlo como una falta de
exarnen cor cuanto ocurre lo de siempre,
que se toma al individuo por el ideal.

E! verdadero eso'ritista contando como po-
f^r hacer callar la burla del necio, tiene a la

bastante campo de acción donde sem- |
brar nensamientos de naz, v de confianza en
e Dorvenir; leios de limitarse a contemplar
sesiones exnerimentale.s v de escrutar intuiti
vamente el olanó astral donde habla la con
ciencia superior, tíimbien se preocupa ^de
cuanta inquietud aéita a la familia humana,
tratando de "colaborar en todo cuanto signifí-
aue dar un naso hacia mavor justicia, más
amor v verdad; tiene nara el aue sufre la pér
dida de un ser querido la palabra autorizada
ae sabios de renombre 'universa! que confir
maron la realidad de la inmortalidad del ser;
para el que lucha por una causa noble el es
timulo para que persevere en su plausible
afán; tiene para el pensador más exigente
siempre una respuesta simplificada y rado-
nal, al mismo tiempo que nunca tiene cerra

da la puerta a ninguna verdad que asome en
el entendimiento humano, pues su orienta
ción es definida: Marchar con el Progreso.

;Qué es lo que dicen otras ideologías que
el Espiritísrtio no alcance a decir?

Es que por desgracia se confunde con har
ta frecuencia lo genuino con lo adulterado;
entretanto los esniritistas que han llegado a
la comprensión de sus deberes y responsabi'
lidades con lo tangible y transitorio, lejos de
cortarle las alas a los ángeles también se ele
van a las regiones donde se cierne el genio
para inspirarse y saturarse de beneficios flui
dos. Admiradores de los grandes maestros
del arte, la belleza y la arm^onía, constante
mente trabajan en procura de interpfietar el
valor certero de cada cosa, dando gustosos,
cuando el caso lo reclama", su voto de aproba
ción a cuanto de bueno se realiza en el se^
no de otras ideologías.

Cabe también señalar de paso que izando
con fines de ilustrarnos nos servimos de rie
les intermediarios (1) para establecer rela
ciones directas con el mundo invisible, recien
entonces se puede comprobar el inmenso va
cío que éstos van llenando en la obra de re
generación de la humanidad.

Conscientes que vivimos en plena demoli
ción de los viejos moldes y que aún no ha
llegado la hora de la reconstrucdón, Ips es
piritistas de verdad piensan que todos aque
llos que se inspiran en el bien debieran es
tar estrechamente unidos, entretanto q^®
verdad se va abriendo paso dibujando los en
cantos de un cercano porvenir. - -

(1) Los Médiums.

A
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EDUCACION PACIFISTA
Por- Patio PIZZURNO

I. La paz entre los pueblos se logrará mucho menos como consecuencia de
tratados entre los gobiernos que impongan el desarme material de las naciones, que
como resultado del desarme de los espíritus por medio de la educación.

II. Desde la menor edad, en el hogar y en la escuela, debe vacunarse a las
almas infantiles contra todos los sentimientos y prejuicios diversos que nos hacen
considerar a los nacidos al otro lado de las fronteras de cada país como posibles y
hasta probables enemigos de mañana.

III. Para favorecer la realización de los propósitos enunciados en los dos pá
rrafos precedentes, bastaría llevar a la práctica los fines siempre atribuidos a* la
enseñanza (primaria y secundaria) pero nunca cumplidos satisfactoriamente: ha
cerla integral, preocupándose tanto o má.^ que de la instrucción concreta y de las
aptitudes físicas y manuales necesarias en la vida, de la salud mental que implica
la formación de espíritus reflexivos e independientes, y de la salud moral que su
pone, aparte de la educación de la voluntad, el cultivo de los sentimientos básicos
de respeto y amor a la verdad y al bien y, por lo tanto, de justicia, de tolerancia,
de solidaridad .cooperación y simpatía humanas, en lo individual y en lo colectivo.

rV, Los efectos de la educadñn general en favor del pacifismo se harán sentir
más eficazmente mediante acuerdos entre los gobiernos de los distintos países en
virtud de los cuales se suprima de los programas y de los textos, principalmente de
los de historia y geografía, cuanto provoque sentimientos de animadversión, riva
lidad o desconfianza recíprocas malsanas, acentuándose, en cambio, todo lo que tien
da a unir a los hombres y los pueblos y a mostrar las ventajas de la solidaridad y la
cooperación.

V. Se comprobará que todo lo que precede es menos irrealizable de lo que
puede creerse, si se cuida especialmente la preparación de los docentes como facto
res primordiales de la educación pacifista. Deberá enseñárseles cómo es posible y
fácil hacer que todas las disciplinas de la escuela, sin excepción, concurran al pro
pósito perseguido, sin violentar en lo más mínimo los principios y reglas que deben
gobernar la enseñanza general. Los profesores secundarios y universitarios deben
cooperar en igual sentido.

VI. A la mujer, como esposa, madre, maestra y ciudadana electora, corres
ponde análoga acción, que será mayor cada día, en la solución del problema de la
paz. Ello debe ser tenido muy en cuenta para educarla convenientemente,

VII. La prensa diaria y periódica, el libro, el dnematógrafo, la radiotelefonía,
las conferencias y lecturas públicas, las asodaciones y organismos especiales, todos
los medios de propaganda debidamente organizados y puestos al servicio de la paü,
facilitarán y,complementarán la obra del hogar y la escuela creando, como de hecho
V?> lo están creando, el ambiente necesario que podría denominarse de "odio al odio"
o de "guerra a la guerra" haciendo conciencia pública de que ésta implic? el más
grande e injustificable de los crímenes y la más funesta de ¡as estupideces humanas,
pese a las afirmaciones de quienes la consideran para siempre inevitable y hasta sa
ludable. Todo ello sin desmedro de inculcar el más acendrado patriotismo, que es
no sólo conciliable sino que puede considerarse complementario del amor a la hu
manidad.

\

Cultivemos la razón, el respeto a la verdad, el sentimiento del .deber y la res-
ponsabihdad, la tolerancia, la confraternidad, el amor al bien y, por consiguiente,
a la justicia y la aptitud y el hábito del trabajo perseverante.

Seres así educados, gozando de salud física y moral, triunfan siempre en la
vida y tienen satisfacciones que los hacen, naturalmente, pacíficos y pacifistas, Y-
por lo mismo que son sanos y fuertes moralmente, llegado el casó triste de una

n
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ngresión tnjustífícada e inevitable, .han de defenderse sin vacilar, por impulso ló
gico, espontáneo, aun cuando no hayan vivido haciendo alardea de un patriotismo
verbal extraño al verdadero que consiste en ser útil al propio país y honrarlo con
la conducta siempre digna, sea cual fuere la esfera de acción modestísima o elevada
en que Ies toque intervenir.

Las Guerras y el Patriotismo

SOLIDARIDAD E INDEPENDENCIA

Las guerras, se dice, son necesarias para mantener vivo el sentimiento del pa
triotismo.

Tanto valiera dedr que conviene pelear de vez en cuando y dañarse reaprc
camente con el vecino de nuestra casa, con el que vive enfrente o a la vuelta, para
mantener vivo el amor a la propia familia y a la casa que habitamos.

¿Qué anhela el buen ciudadano, el patriota sincero?
Lo que desean todos los hombres de bien para sí mismos, para bu famih'a, pa

ra sus amigos y para sus semejantes en general; lo que desea hasta para los aní
males y las plantas y los inanimados. Desea el bien para todos.

El patriota quiere el bienestar, la felicidad de su país, su progreso constante.
Anhela que todos lo respeten y estimen y, si es posible, que lo admiren sincera- *
mente, sin animadversión, sin encono, sin envidia maligna.

Y todo ello se obtiene •—¿quién no lo sabe?— en el orden colectivo lo mis
mo que en el individual, como resultado de las cualidades, las virtudes, la conducta
de los hombres y los pueblos; de la consagración de todos al trabajo perseverante,
desde el más humilde de los obreros al más encumbrado de los funcionarios. Es
resultado de la cultura, del amor a la verdad y a la justida, de la tolerancia recí
proca y de la ayuda mutua, del respeto al derecho ajeno.

Las naciones deben aplicarse la máxima cristiana dictada a los individuos: no •
•hagas alos demás lo que no querrías que contigo se hiciese.

Es el patriotismo constnictivo, que persigue el procreso y la felicidad o la so
lidaridad Vla cooneración cada día mayores entre los pueblos, y no el patriotismo,
agresivo qüe considera a las demás naciones como presuntas enemigas de mañana.

El amor a la patria es un sentimiento saludabfe y fecundo y tan natural y ló
gico como el amor a la familia. Es sano y bienhechor, dice Gabriel Monod. si se
halla asodado ysubordinado a ideas superiores de justicia, de derecho y de humani
dad, se vuelve falso y nodvo si sólo es una forma más extendida del egoísmo, si ,
sacrifica a sus intereses propios todo lo que'no es él y si transforma en odio al ex
tranjero lo que no debe ser más que el amor a los conciudadanos y al prójimo'.

Jules Clarétíe ha expresado con acierto que "el patriotístno no ha de ser un
instinto que odia, sino una virtud que prefiere".

Pero la preferencia natural, espontánea que tenga por mi compatriota, no debe
impicar una malquerencia, ni desconfianza con respecto al que no lo es. ;Por qué
mirar con menosprecio o con recelo a un semejante por el hecho de no haber na
cí o onde yo he nacido? ;Por qué ver en él aun futuro enemigo? ¿Porque sepa-
ra nuestras patrias un río, una cadena de montañas, una línea divisoria imaeinaria?
.. ose halla, a menudo, mucho más lejos de nosotros, material y espiritualmente, el
que nado y reside bajo la misma bandera, es derto, pero a millares de kilómetros
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y con cualidades y costumbres y hasta lenguaje distintos de los nuestros, como ocu
rre en múltiples nádones?

Más aún: la nacionalidad legal, ¿no es y no ha sido, a menudo, en todas las
épocas, esencialmente aleatoria, es dedr, subordinada a circunstandas múltiples? ¿No
se han producido y se producen, siempre, desmembramientos, subdivisiones, unio
nes, cambios de frontera, como consecuenda de las guerras, litigios y tratados? ¿No
tenemos de ello múltiples ejemplos redentes con la agravante de que' suelen aso
ciarse pueblos con diferencias éticas notorias y disgregarse nacionalidades homo-
géneas? {

Dice Novicow; "Solamente respecto del extranjero es la matanza origen de
todas las virtudes. Pero la palabra extranjero es absolutamente convencional. En el
siglo XIV, los habitantes de los 650 estados de Alemania se consideraban como
extranjeros. Un príncipe tenía dos hijos; dividía su territorio entre ellos. Los súb-
ditos del mayor se convertían en extranjeros respecto de los del menor. Si el príri-»
dpe hubiera tenido un solo hijo, unos y otros huBieran continuado siendo compa
triotas. No se comprende, en verdad, por qué el asesinato colectivo puede ser un
bien por puro azar de sucesión".

¿Que era Italia antes de constituida su unidad que ha' hecho de ella la gran
nación actual? ¿Y los Estados Unidos de Norte América? ¿Y Suiza? ¿Y den ejem
plos más del pasado y del presente?

No, no es en la guerra, volvamos a decirlo, donde hay que buscar la exalta
ción del patriotismo sincero que "aspira al mayor bien de la madre patria. Es en la
paz. Y con la paz, la justicia.

Sustituyamos los recelos, los rencores, la envidia ,por e! espíritu de concordia,
de tolerancia, de cooperacion ysolidaridad sin temer que por ello se debilite la fi
bra patriótica. El patnotismo no está reñido con el humanitarismo o el internado-
nalismo. Los sentimientos de sohdaridad no amortiguan sino que favorecen al pa
triotismo constructivo. Yel buen ciudadano, digno, honesto y feliz, padfista natu
ralmente, reaccionara, sin embargo y por lo mismo, contra-el ataque injusto, si llega
el caso, más que el patriotero; de igual manera que el hombre recto, sano, fuerte,,
habitualmente tranquilo y conciliador, se yergue contra la ínjustida¿ la violendaj
el asalto. ¿No basta, para probarlo, el admirable ejemplo dadb por un pequeño pue
blo como los boers, resistiendo, como lo hicieron, a una de las naciones más pode
rosas del mundo?

Vivamos, pues, amando a nuestra patria pero "no contra las otras patrias, sino
con ellas y todas juntas por la humanidad", ha edcrito Alfredo FouiUée.
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mor de Madre BIBLIOGRAFIA

Joven aún, entre las verdes ramas

de secas pajas fabricó su nido:
La vio la noche colentar .sus crías,,
la vió la aurora acariciar sus hijos.

Batió sus alas y cruzó el espacio,
buscó alimento en los lejanos riscos,

/

trajo de fruta la garganta llena,
y con arrullos despertó a sus hijos.

El cazador la contempló dichosa...
Y, sin embargo, disparóla un tiro...
¡Ella la pobre en su estertor de. muerte
abrió las alas y cubrió' a sus hijos!...

Víctor HUGO

Editorial Vícfor Hugo

editorial VICTOR HUGO. — Un grupo
de espiritistas de la Sociedad Víctor Hugo, reuni
dos en cooperativa, han creado la Editorial Víctor
Hugo, la que se propone publicar interesantes tra
bajos relacionados con la Doctrina y con los'idea-
Ies de progreso que tienden a elevar el nivel es
piritual y cultural del hombre.

Hemos recibido los dos primeros volúmenes.
"Evocación", de Víctor Hugo, y "El Seí Huma
no , del Ing. Gabriel Delanne. El primero encie
rra una admirable síntesis del pensamiento del
poeta francés reladonado con problemas de palpi
tante actualidad.

El Ser Humano" constituye una monografía
completa del Ing. Delanne, bien definida por cier
to por los editores, como: Introducción al estudio
del Hombre-

No vacilamos en aconsejar a nuestros lectores
la lectura de estos libros, que pueden solicitar a
la Administración, calle Miró 161, Buenos Aires.

"LA PALABRA DE NUESTRA GUIA". Edit.

Soc. Adelante y Progreso (32 pág..)
Es este un opúsculo resumiendo una ser/e de

comunicadones pertenecientes a la entidad Elena
Choops, y obtenidas por vía psicográíica mediante
la médium T. A, M. La Sociedad editora del mis
mo se 'asocia de este modo a la recordación de
un nuevo aniversario de este exquisito ser espiri'
cual.

Previas unas palabras de la C. D. explicando
el motivo de este, homenaje, se entra de lleno a.
considerar el rico contenido de dichas comunica'

Clones, que en total suman dieciseis.

Todas breves, excepto "Madre", "Niños; ieed'V
"Recuerdos" y "Una situación ridicula", no poseen
ninguna pretensión en el.sentido de persuadir al
profano de la verdad espiritista, ni contribuye su
materia! con elementtos de prueba para este fin;
sólo están dictadas para los que ya han compren
dido nuestra escuela y en ella cursan su existencia.
He aquí en donde reside todo su predoso valor.

En un lenguaje sencillo .accesible a todas las
inteligencias, ofrece un manantial , fresca de ense
ñanzas cristianas; expone las virtudes que deben
adornar a los adeptos del Ideal; indica la conduc
ta a seguir- por los mismos.

Cuando la entidad se dirige a las madres, es
una página de cristalina pureza .plena de senti
miento amoroso, de responsabilidad ante el futuro
de los hijos.

Cuando íe habla a los .niños haciéndoles pensar
sobre sí mismos, lo que representan, en el con
cierto y porvenir humano; emplea igualmente la
expresión sencilla amiga de la maestra consciente
de su apostolado. Conversa de la calidad de sus
juegos, de la responsabilidad de sus acdones; de
su influenda en el progreso material y espiritual
de los pueblos.

Cuando nos habla de la paz ..mejora notable
mente el corazón e ilumina el cerebro de-aquellos ,,
que escuchamos. Invoca dicha armonía como rei
no soberano en nuestros esfuerzos por superarnos
en nuestra propia verdad.

Síntesis de ^sentimiento cristiano frente al dolor,
a la miseria, a las injusticias humanas; todo desfila
a través de ias varias comunicaciones que compo
nen este opúsculo,

Siendo un trabajo dedicado a los espiritistas, es
timo su circuladón recomendable dentro de la
colectividad, no así para el profano, pues carece
ría de un valor inmediato para el misjno.

N. C. .
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ANTONIO ZOZAYA
Eminente escritor y pensador español, autor de numerosos

tratados filosóficos en los ciiale.s ha expue.^to con precisión
y maestría los fundamentos esenciales del espii itualisiuo mo
derno.

Espatriado de su patria y con rumbo a México, estamos
seguros que con serena sabiduría, contitiuará luchando por
la I-Iumaiiiílad a pesar de sus 80 años.




